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RESUMEN. El carbono orgánico del suelo (COS) es un componente fundamental del ciclo global del carbono, 
con influencia en diversos servicios ecosistémicos. Si bien los cambios groseros en la cobertura vegetal, como 
la deforestación, son capaces de modificar su contenido y dinámica, otros más sutiles también pueden resultar 
importantes. En este trabajo evaluamos los efectos del rolado (i.e., destrucción mecánica parcial de la vegetación 
leñosa), una técnica muy usada en los sistemas ganaderos de la región chaqueña, sobre el contenido de COS en 
bosques secos de la provincia de San Luis. Para ello muestreamos el suelo superficial (<40 cm) en tres sitios con 
lotes pareados de bosque nativo y rolado, y analizamos su contenido de carbono orgánico y nitrógeno total. De 
forma complementaria, cuantificamos la proporción de las distintas coberturas vegetales (i.e., árbol, arbusto y 
pasto) y analizamos la dinámica del verdor satelital. En promedio, los sitios rolados almacenaron ~5 Mg/ha 
más de COS que los sitios de bosque (+13%). Los mayores contrastes se encontraron en el suelo superficial 
(0-20 cm), donde los rolados superaron a los bosques en hasta 30%, mientras que a mayor profundidad (20-40 
cm) no se encontraron diferencias significativas. Los sitios rolados también mostraron mayor contenido de 
nitrógeno total en el suelo superficial (0-10 cm, +20%). Los sitios de bosque presentaron una mayor cobertura 
aérea de árboles (y menor de arbustos) que los rolados, pero este parámetro no se relacionó con el contenido 
de COS. Nuestro estudio provee los primeros resultados sobre los efectos del rolado sobre el COS en la 
región, sin bien los mecanismos subyacentes aún no son claros. Es fundamental avanzar en dicho sentido 
a fin de diseñar estrategias de manejo tendientes a aumentar el COS y la sustentabilidad de las actividades 
agropecuarias en la región.
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ABSTRACT. Changes in soil organic carbon after roller-chopping in dry forests of San Luis (Argentina). Soil 
organic carbon (SOC) is a fundamental component of the global carbon cycle, with influence on different 
ecosystem services. Although abrupt changes in vegetation cover, such as deforestation, can modify the stock 
and dynamics of SOC, other subtler changes may also be of importance. In this work, we evaluate the effects 
of a technique widely used in rangelands of the Chaco region, such as roller-chopping (i.e., partial mechanical 
destruction of woody vegetation) on the SOC content in dry forests of San Luis province. For this, we sampled 
the surface soil (<40 cm) in three sites with native forest and roller-chopped paired plots and analyzed their 
contents of organic carbon and total nitrogen. In addition, we quantified the proportion of different vegetation 
covers (i.e., tree, shrub, and grass) and analyzed the NDVI dynamic. On average, roller-chopped stands stored 
almost 5 Mg/ha more SOC than dry forests (+13%). The greatest contrasts were found in the surface soil (0-20 
cm depth), where roller-chopped stands exceeded dry forests by up to 30%, while no significant differences 
were found deeper in the soil profile (20-40 cm depth). Roller-chopped stands also showed higher total 
nitrogen content in the surface soil (0-10 cm depth, +20%). Dry forests stands showed higher aerial coverage 
of trees (and less of shrubs) than roller-chopped stands, but this parameter was not related to SOC contents. 
Our study provides the first results about the effects of roller-chopping on SOC in the region, although the 
mechanisms behind these changes have not been clarified yet. It is essential to move forward in this aspect in 
order to design management strategies aimed at increasing SOC levels and the sustainability of agricultural 
activities in the region. 
[Keywords: SOC, Chaco Seco, disturbance, NDVI, ecosystem services, deforestation]
Recibido: 4 de Septiembre de 2018
Aceptado: 25 de Dicieubre de 2018* marcelo.nose�o@gmail.com
Editor asociado:  Gervasio Piñeiro
https://doi.org/10.25260/EA.19.29.1.0.815
112                                                           D SOMOVILLA LUMBRERAS ET AL                                                EFECTOS DEL ROLADO SOBRE EL COS EN EL CHACO SECO                                        113Ecología Austral 29:112-119
INTRODUCCIÓN
Los bosques secos, y en particular los de la 
Argentina, continúan siendo transformados de 
forma intensa para incrementar la producción 
agrícola y ganadera. Este proceso, que en 
los últimos años se aceleró hasta alcanzar 
tasas máximas a nivel global (Zak et al. 
2004; Houspanossian et al. 2016), genera 
preocupación por los impactos que puede 
tener sobre los servicios ecosistémicos que 
proveen estos ambientes. En este sentido, el 
almacenaje de carbono orgánico en el suelo 
(COS) es un aspecto crucial dado que afecta 
múltiples funciones del ecosistema, desde la 
provisión de nutrientes y el almacenamiento 
de agua hasta la regulación climática 
(Evrendilek et al. 2004; Lal 2004; Powlson et 
al. 2011). Por lo tanto, es clave comprender los 
efectos de las trasformaciones más extendidas 
de los bosques secos de la Argentina sobre el 
contenido de COS, a fin de anticipar posibles 
cambios y analizar estrategias de manejo 
menos agresivas. Entre estas transformaciones, 
los rolados (i.e., disturbios parciales de la 
cubierta leñosa para favorecer la producción 
de pastos) están particularmente extendidos 
y sus efectos son poco conocidos.
Los bosques secos del hemisferio sur tienen 
una impronta fundamental en el ciclo global 
del carbono, incluso mayor que la de los 
bosques tropicales (Poulter et al. 2014). 
Los bosques secos del Chaco cubren una 
superficie mayor a 60 millones de hectáreas, 
y constituyen la segunda extensión forestal en 
Sudamérica, luego del Amazonas. A pesar de 
la transformación intensa que están sufriendo 
estos bosques, aún presentan una proporción 
elevada (~70%) de su superficie cubierta por 
vegetación nativa (Houspanossian et al. 2016). 
Si bien nuevas normativas buscan reducir 
las altas tasas de deforestación y ordenar la 
expansión agrícola (Ley Nacional N° 26331, 
2007), los bosques siguen estando sometidos 
a una alta presión de transformación (Camba 
Sans et al. 2018).
Durante los últimos años, en la Región 
Chaqueña se expandió la práctica agrícola 
del rolado con el objetivo de aumentar la 
receptividad ganadera. Esta práctica consiste 
en pasar un cilindro metálico lastrado con 
agua, traccionado por un tractor o topadora, 
que aplasta los arbustos y los árboles de 
menor tamaño y deja en pie los árboles de 
mayor porte. A diferencia de la deforestación 
tradicional, en la que todos los restos vegetales 
son quemados, el rolado deja los restos 
vegetales en el sitio y los semi-incorpora al 
suelo (Anriquez et al. 2005). El rolado modifica 
la estructura de la comunidad vegetal al 
disminuir la cobertura arbórea y arbustiva 
e incrementar inmediatamente la de pastos 
(Kunst et al. 2012; Steinaker et al. 2016). No 
obstante, con el paso del tiempo, estos efectos 
tienden a diluirse, aumentando la cobertura 
de arbustos (Steinaker et al. 2016). Los efectos 
de estas transformaciones sobre una variable 
clave del ecosistema, como es el contenido de 
COS, fueron explorados pobremente.
La cantidad de carbono orgánico que 
se almacena en el suelo de un ecosistema 
queda determinada por el balance entre la 
tasa de incorporación de carbono nuevo 
y la tasa de descomposición del existente. 
Los cambios en la cobertura vegetal pueden 
modificar el contenido  de C a través  de 
distintos mecanismos (i.e., la alteración 
de la cantidad y calidad de los detritos, 
los cambios en la comunidad microbiana 
del suelo y las modificaciones en las 
condiciones microclimáticas [Zogg et al. 
1997; Houspanossian et al. 2013; Steinaker et 
al. 2016; Magliano et al. 2017]). Numerosos 
trabajos muestran que el reemplazo de 
bosques por cultivos anuales genera una 
caída en el contenido de COS (Guo and Gifford 
2002; Poeplau et al. 2011), aunque con alta 
variabilidad según las condiciones climáticas 
y edáficas entre otros factores. Sin embargo, 
cuando se los reemplaza por pasturas, los 
resultados no son tan conclusivos (Murty et 
al. 2002). Trabajos realizados en la Región 
Chaqueña no se alejan de dicha tendencia 
global (Bonino 2006; Conti et al. 2014; Villarino 
et al. 2017). En cuanto a los efectos del rolado 
sobre el contenido de COS, el único estudio 
realizado sugiere que el rolado de un fachinal 
no produciría cambios significativos luego de 
tres años de realizado (Anriquez et al. 2005). 
Estudios satelitales en la región muestran 
que los sitios rolados presentan una menor 
productividad aérea y una temperatura 
superficial mayor que los bosques (Marchesini 
et al. 2014), lo que podría provocar una caída 
en el contenido de COS. Sin embargo, el 
gran ingreso de detritos vegetales que se 
produce al momento del rolado, al ser semi-
incorporados al suelo, y conjuntamente con 
la mayor productividad de raíces típicamente 
asociada a los pastos (Steinaker and Wilson 
2005) podría contrarrestar los efectos antes 
mencionados.
En este trabajo evaluamos los cambios 
generados por el rolado, 16 años después de su 
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implementación, sobre el contenido superficial 
de COS y nitrógeno total en la región del 
Chaco Semiárido de la provincia de San Luis. 
Para esto, realizamos un muestreo de suelos 
en tres sitios rolados, con su correspondiente 
control de bosque no rolado, y analizamos 
el contenido de COS y de nitrógeno total 
hasta una profundidad de 40 cm. Además, 
cuantificamos el porcentaje de cobertura de 
los distintos tipos de cubierta vegetal (i.e., 
pastos, arbustos y árboles) y sus efectos sobre 
el contenido de ambos elementos. Finalmente, 
analizamos los patrones satelitales del NDVI 
(del inglés, normalized differences vegetation 
index) en ambos sistemas como un indicador 
de la productividad primaria aérea. 
MATERIALES Y MÉTODOS
Sitios de estudio
Los sitios de estudio estuvieron ubicados en 
el establecimiento “San Bernardo”, en el centro 
de la provincia de San Luis (Argentina), a una 
altitud de 500 m s. n. m. El área se ubica en el 
extremo sur del Chaco Seco, cercano al ecotono 
con la provincia fitogeográfica del Monte hacia 
el oeste y con el Espinal hacia el sur (Cabrera 
1976). La región presenta una matriz de 
bosques secos, con parches aislados de otras 
coberturas vegetales que incluyen pasturas 
de Cenchrus ciliaris y Eragrostis curvula, lotes 
rolados y, en menor medida, lotes irrigados 
de cultivos anuales (e.g., maíz, soja, sorgo) 
(Marchesini et al. 2013; Steinaker et al. 2016). 
La cría extensiva de ganado vacuno es la 
principal actividad económica en la región; 
en promedio se utilizan cargas animales 
de 0.05 y 0.2 EV/ha en bosques y pasturas, 
respectivamente (Ser Beef S.A., comunicación 
personal). La extracción de leña se restringe al 
uso de los pobladores locales.
La vegetación leñosa de los bosques está 
dominada principalmente por dos especies, 
Prosopis flexuosa y Aspidosperma quebracho-
blanco, mientras que el sotobosque está 
dominado por distintas especies de arbustos 
como Larrea divaricata y Senna aphylla, y 
pastos perennes como Stipa eriostachya y 
Aristida mendocina. Estudios realizados en el 
establecimiento muestran que la cobertura 
aérea de Prosopis flexuosa es de ~30% en los 
sitios de bosque y de 5% en los sitios rolados 
(Marchesini 2011). Le sigue en importancia el 
arbusto Larrea divaricata, con una cobertura 
de 27% en los sitios de bosque y 58% en los 
rolados (Marchesini 2011).
El clima de la región es semiárido, con una 
precipitación media de 360 mm/año (1967-
2009; Salinas del Bebedero, 15 km al oeste de 
los sitios de estudio, y 2009-2017, datos propios 
en el establecimiento). La temperatura media 
es 17.8 °C; el mes más cálido (enero) y el más 
frío (julio) tienen temperaturas medias de 24.8 
°C y 10.3 °C, respectivamente. El número de 
heladas en la región es ~38 eventos por año; 
ocurren típicamente entre abril y septiembre 
(CRU) (New et al. 2002). Los suelos están bien 
drenados, derivan de depósitos de sedimentos 
de loess fino a lo largo del Holoceno (Iriondo 
1993; Tripaldi et al. 2013) y corresponden 
principalmente a Torriortentes típicos y 
Haplustoles énticos. La topografía es suave, 
con pendientes <1.5%; la napa freática está a 
~30 m de profundidad.
Para caracterizar los cambios en el COS luego 
de implementar el rolado seleccionamos tres 
sitios que incluyeron un lote rolado y su par 
control de bosque nativo. Ambos lotes en 
cada sitio estuvieron ubicados en la misma 
posición topográfica y compartieron el 
mismo tipo de suelo, lo cual fue confirmado 
por observación directa a campo. Los rolados 
se efectuaron en 1998 (16 años al muestreo) 
mediante la utilización de un rolo de 4 m de 
longitud y 1.8 m de diámetro. Los rolados 
no fueron sembrados con especies forrajeras 
ni al momento de su implementación ni 
posteriormente. 
Muestreo y análisis 
La toma de muestras de suelo se realizó 
sobre una transecta de 90 m de longitud 
por lote, cuyo punto inicial y dirección 
fueron establecidos aleatoriamente. Sobre 
la transecta se establecieron 15 puntos de 
muestreo, uno cada 6 m. Para evitar errores 
sistemáticos, cada punto de muestreo no se 
estableció en el punto inicial de cada tramo 
de 6 m, sino que cada tramo se dividió en 
6 subtramos (de 1 m cada uno) y al azar se 
obtuvo la posición definitiva de cada uno de 
los puntos de muestreo dentro de la propia 
transecta. En cada punto de muestreo se 
registró la cobertura vegetal (árbol, arbusto, 
pasto) y se tomaron tres submuestras de suelo 
(0-10, 10-20 y 20-40 cm de profundidad) con 
la precaución de no alterarlas para calcular 
posteriormente su densidad aparente. Las 
submuestras fueron extraídas con un tubo de 
acero (10 cm de diámetro) que se insertó en el 
suelo con la ayuda de una masa. 
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Todas las submuestras de suelo fueron 
secadas al aire, tamizadas (malla de 2 mm) 
y pesadas en balanza analítica de precisión. 
Las 15 submuestras tomadas de cada lote para 
la profundidad de 0-10 cm fueron analizadas 
de manera individual para cuantificar su 
contenido de carbono y también se las agrupó 
en una muestra compuesta para determinar 
posteriormente el contenido de carbono y de 
nitrógeno. Las submuestras correspondientes 
a las profundidades de 10-20 cm y 20-40 
cm también fueron agrupadas para la 
determinación de carbono y nitrógeno. En total 
se analizaron 90 submuestras correspondientes 
a la profundidad 0-10 cm (3 lotes de bosque y 
3 de rolado; 15 puntos por lote) para carbono 
y 18 muestras agrupadas (3 profundidades 
x 3 sitios x 2 tratamientos) para carbono y 
nitrógeno. El análisis de la submuestra se 
realizó para evaluar el efecto de la cobertura 
vegetal (árbol, pasto, arbusto) sobre el 
contenido superficial de COS. Por otro lado, 
el agrupamiento se decidió por una cuestión 
logística y de costo de los posteriores análisis. 
Para determinar la densidad aparente se tomó 
una alícuota de cada submuestra secada al 
aire; esta submuestra se sometió a estufa (105 
°C) hasta alcanzar un peso constante. Previo a 
la determinación de carbono, las submuestras 
y las muestras agrupadas fueron tratadas con 
ácido clorhídrico (0.5 N) durante 1.5 horas y 
posteriormente lavadas tres veces a fin de 
eliminar los carbonatos presentes en las 
muestras (Collins et al. 1999). La determinación 
de carbono orgánico se realizó mediante 
combustión seca con un equipo analizador 
automático de carbono LECO, modelo CR12. 
A las 18 muestras agrupadas se les determinó 
el contenido de nitrógeno total mediante el 
método de oxidación húmeda de Kjeldahl.
A fin de caracterizar la productividad 
primaria en las áreas de bosque y roladas, se 
utilizó el NDVI (del inglés normalized difference 
vegetation index) provisto por el sensor MODIS 
montado en los satélites Terra y Aqua. Diversos 
trabajos demostraron que este índice está muy 
asociado con la productividad primaria neta y 
con el área foliar (Paruelo et al. 1998; Vassallo 
et al. 2013). Utilizamos el producto MOD13Q1, 
que posee una integración temporal de 16 
días y una resolución espacial de 250 m. Se 
seleccionaron 14 lotes en total (7 bosques y 7 
rolados), dentro de los cuales se encontraban 
los 6 lotes muestreados. El período de análisis 
fue 9 años (2001-2009) y las imágenes fueron 
obtenidas del Oak Ridge National Laboratory 
(modis.ornl.gov). Las diferencias en NDVI 
entre rolado y bosque, como así también las 
diferencias en los contenidos de carbono y 
nitrógeno, se analizaron mediante pruebas 
de t pareadas. Por otro lado, el efecto de la 
cobertura del suelo (pasto, arbusto, árbol) 
sobre el contenido del COS superficial (0-10 
cm) se analizó mediante un ANOVA.
RESULTADOS Y DISCUSIÓN
El contenido de COS almacenado hasta los 
40 cm de profundidad fue significativamente 
superior en los sitios rolados. En promedio, los 
sitios rolados presentaron casi 5 Mg más de 
carbono orgánico por hectárea (+13%) que los 
sitios de bosque nativo (Figura 1A, P=0.02). Las 
diferencias entre ambas coberturas oscilaron 
entre 3.7 y 6.2 Mg/ha (+8% a +20%), siempre 
a favor de los rolados.
Esta constituye una de las pocas estimaciones 
de los efectos del rolado sobre el contenido de 
COS en la región del Chaco Seco. En oposición 
Figura 1. Perfil de carbono 
orgánico del suelo (COS) (A) 
y N total (B) en función de la 
profundidad en lotes de bosques 
nativos y rolados. Se reportan los 
valores medio y error estándar 
(n=6). Diferencias significativas 
se indican con * (α=0.10) o ** 
(α=0.05). La gráfica inserta en el 
panel A muestra el contenido total 
de COS acumulado.
Figure 1. Soil Organic Carbon 
(SOC) (A) and total N (B) 
variations with soil depth in native 
forests and roller-chopped stands. 
Average values and standard error 
(n=6) are reported. Significant 
differences are indicated with * 
(α=0.10) or ** (α=0.05). The inset 
graphic in panel A shows the total 
accumulated SOC content.
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a varios estudios en los que se evaluó el efecto 
del desmonte total (Bonino 2006; Conti et al. 
2014; Villarino et al. 2017), nuestro trabajo 
sugiere que el rolado produce un aumento 
significativo en el COS superficial tras 16 
años desde su implementación. El único 
estudio previo que evaluó los efectos del 
rolado se realizó luego de sólo 3 años desde 
su implementación y no detectó cambios 
(Anriquez et al. 2005). El momento de 
observación es una cuestión especialmente 
relevante en el caso de los rolados, ya que 
los aportes instantáneos de biomasa muerta 
aérea y subterránea al suelo son seguidos 
por procesos más lentos de descomposición, 
humificación y sucesión ecológica, que 
tienen lugar en plazos de años a décadas. Los 
estudios de cronosecuencias o, aun mejor, los 
seguimientos de largo plazo serían ideales 
para abordar en más detalle la dinámica 
temporal del COS.
Los sitios rolados presentaron mayor 
concentración de carbono orgánico en los 
horizontes más superficiales del suelo. En los 
primeros 10 cm del perfil edáfico, los sitios 
rolados presentaron 18% más de carbono 
almacenado que los sitios de bosque y casi 
un 30% más en el horizonte de 10-20 cm de 
profundidad (Figura 1a). Por otro lado, en el 
horizonte edáfico más profundo muestreado 
(20-40 cm) no se observaron diferencias 
significativas (P>0.10). En el caso de 
nitrógeno total, sólo se observaron diferencias 
significativas en el horizonte superficial, donde 
los sitios rolados mostraron una concentración 
20% superior a los sitios de bosque (Figura 1b). 
La relación C/N y la densidad aparente del 
suelo no mostraron diferencias significativas 
entre ambas situaciones evaluadas (datos no 
mostrados).
Los cambios en los efectos del rolado a lo largo 
del perfil del suelo permiten inferir acerca de 
los posibles mecanismos involucrados en los 
patrones observados. Los factores y procesos 
que explican los cambios de COS son muchos y 
diversos; los más importantes son los cambios 
en la tasa de aporte de materia orgánica y las 
modificaciones en las tasas de descomposición 
debido a cambios ambientales (Poeplau et al. 
2011). El hecho de observar cambios sólo 
en el suelo superficial, pero no profundo, 
sugeriría un mayor aporte de detritos 
orgánicos únicamente en dicha fracción de 
suelo, dado que si el mayor aporte se debiera 
a una mayor productividad subterránea (y 
posiblemente aérea) se observarían cambios 
a mayor profundidad. Por ejemplo, el aumento 
de SOC que se suele observar cuando las 
pasturas reemplazan a los cultivos agrícolas 
se registra hasta profundidades mayores 
al metro (Guo and Gifford 2002). Por otro 
lado, una menor tasa de descomposición por 
modificaciones en las condiciones ambientales 
luego del rolado también podría generar el 
patrón observado. El aumento de temperatura 
superficial (de hasta 4 °C) que se observa en 
sitios rolados (Marchesini et al. 2014) estaría en 
contraposición con esta hipótesis. Sin embargo, 
la fuerte disminución de la humedad edáfica 
(hasta 20%) que genera el rolado (Marchesini 
et al. 2013), que resulta del lavado de sales y 
del secado más exhaustivo por la absorción 
vegetal, la avalaría, sobre todo si se tiene en 
cuenta que esta variable es clave explicando 
las tasas de descomposición de la materia 
orgánica en sistemas semiáridos (Garten et 
al. 2009; Zhou et al. 2012; García et al. 2017). 
Es posible que la combinación de menores 
tasas de descomposición y el gran ingreso de 
biomasa muerta aérea y subterránea resultante 
del rolado sean parte de la explicación del 
patrón observado.
Luego de transcurridos 16 años desde 
el rolado, las dos condiciones evaluadas 
presentaron claras diferencias en los 
porcentajes de cobertura de las distintas 
formas vegetales (Figura 2). Los sitios de 
bosque presentaron mayor cobertura aérea 
de árboles respecto a los sitios rolados (38% 
vs. 13%, P<0.10). Pero, por otro lado, los 
sitios rolados presentaron mayor cobertura 
de arbustos (62% vs. 36%, P<0.10). No se 
encontraron diferencias en la cobertura de 
pastos entre ambas condiciones. Tampoco se 
Figura 2. Distribución porcentual promedio de cobertura 
aérea en lotes de bosques nativos y rolados (n=6). 
Figure 2. Average percentage distribution of aerial 
coverage in native forests and roller-chopped stands 
(n=6).
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observó un efecto de la cobertura aérea sobre 
el contenido de COS (P>0.10).
Los efectos de largo plazo del rolado sobre 
la composición de la comunidad vegetal 
serían negativos desde el punto de vista 
de su aprovechamiento forrajero. Si bien 
trabajos previos muestran que la biomasa de 
pastos y la receptividad ganadera aumentan 
de manera notable (Steinaker et al. 2016) en 
plazos cortos, nuestro estudio sugiere que 
dicho efecto beneficioso parece desaparecer 
en períodos más extendidos. Agravando esto, 
la recuperación de la cobertura leñosa no es 
generada por especies con valor forrajero 
como Prosopis flexuosa, sino por arbustos no 
palatables para el ganado como Larrea sp., 
con un consecuente empobrecimiento del 
sistema.
La media anual del NDVI, un indicador 
de la productividad primaria aérea, fue 
ligeramente superior en los sitios de bosque. 
En promedio para los 9 años evaluados, el 
NDVI de los bosques fue 10% superior a 
los sitios rolados, pero las diferencias en los 
valores anuales fluctuaron entre 2% y 19%. Los 
mayores contrastes se observaron en años con 
lluvias por debajo de lo normal (e.g., 2003 y 
2009), cuando los rolados acusaron un mayor 
impacto de la sequía que los bosques (Figura 
3a). A nivel intra-anual, ambas coberturas 
presentaron similar dinámica con valores 
mínimos en agosto-setiembre y máximos 
durante el verano (Figura 3b).
En el largo plazo, el rolado causa una 
reducción en la productividad primaria del 
ecosistema. Trabajos en la región muestran 
que el rolado aumenta la productividad 
de pastos (Kunst et al. 2001; Steinaker et al. 
2016); sin embargo, nuestros datos de NDVI 
sugieren que la productividad total aérea 
del ecosistema se reduce, lo cual confirma lo 
observado por otros autores inmediatamente 
después de la intervención (Marchesini et 
al. 2014). Es interesante notar que a pesar 
de haber transcurrido más de diez años de 
producido el rolado, los valores de NDVI 
no alcanzaron los niveles pre-rolado. Como 
lo sugieren otros autores (Steinaker et al. 
2016), es probable que la perdida de especies 
(e.g., Prosopis flexuosa) y grupos funcionales 
claves (e.g., raíces profundas, fijadoras de 
nitrógeno) sea la causa de la caída observada 
de productividad.
Los bosques secos del mundo, y en particular 
los de Sudamérica, están experimentando 
fuertes transformaciones, entre las cuales 
el rolado es una de las más difundidas. 
Comprender sus efectos sobre la provisión 
de servicios ecosistémicos, como el 
almacenamiento de COS, es relevante dada la 
expansión potencial de esta actividad en más 
de 40 millones km2 sólo en la Región Chaqueña 
(Houspanossian et al. 2016). Los resultados, un 
tanto inesperados, obtenidos en este trabajo 
demandan trabajos específicos a fin esclarecer 
los mecanismos responsables de los patrones 
que se observaron, como así también las 
tendencias de más largo plazo. Dentro de 
éstos, cuantificar las tasas de descomposición 
y sus controles, como así también caracterizar 
los aportes de detritos orgánicos en cuanto a 
su volumen, temporalidad y calidad serían 
fundamentales para avanzar en dicho sentido. 
Esto es clave para diseñar estrategias de 
manejo tendientes a aumentar los niveles de 
COS y la sustentabilidad de las actividades 
agropecuarias en la región. 
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